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    Prólogo


    Al centro del Continente Americano se encuentra México, país en cuyo territorio tuvieron asiento algunas de las más antiguas y avanzadas civilizaciones, desde norte a sur y de oriente a poniente está lleno de historia y de bellezas naturales.


    Entre tantas destaca una región mágica, en la que el presente está atado al pasado con cadenas de orgullo, amor, lealtad a las tradiciones y creencias ancestrales que se han transmitido de generación en generación manteniendo su actualidad en las mentes y en los corazones de los habitantes del Mayab, zona en que vivieron los Mayas, astrónomos, matemáticos, arquitectos, ingenieros, artistas, guerreros, agricultores, cazadores, pescadores y grandes admiradores de la naturaleza y de las grandes virtudes, lo cual les permitió desarrollar una cultura única, de la que existen pruebas en todo el sureste de México y en Centroamérica.


    Como amantes de lo bello, convirtieron una isla ubicada en el lado Este de la Península de Yucatán, en un santuario al que acudían los hombres y mujeres de todos sus pueblos y aún los de tierras más lejanas, a adorar a la diosa deI amor, de las mujeres embarazadas y de la medicina, representada por Ixchel, la luna, adoración que llevaban a cabo “en muchos y muy grandes edificios, templos o adoratorios (kúes)1”, rodeados por un mar de tal belleza, que es destino cada año de millones de turistas llegados de todos los rincones del mundo, que se sumergen en sus tibias aguas, maravillándose de los paisajes submarinos del arrecife coralino que es hábitat de flora y fauna variada y multicolor, única en el mundo.


    Y al lado de grandes hoteles de cadenas mexicanas, españolas o americanas, el pueblo de San Miguel de Cozumel, bautizado por los primeros españoles que dieron noticia de él como “Santa Cruz de Cusumel”, brinda contento el abrazo fraterno a sus visitantes, les muestra orgulloso los vestigios de la civilización Maya y les cuenta las historias de sus ancestros, que tienen actualidad hasta hoy. Entre esas historias están las que se refieren a los Aluxes.


    No son los duendes únicamente seres de la mitología y el folclore de la cultura Maya. Como ocurre en otros países, forman parte de una realidad mágica universal.


    Los diversos pueblos les han dado nombres y características diferentes, pero sus descripciones y costumbres generalmente aceptadas, son similares, variando sus atuendos y la estatura, que puede ir de los treinta centímetros a cerca de un metro.


    Los duendes mayas son llamados Aluxes, sus cuerpos son semejantes a los de los humanos, con proporciones perfectas pero reducidas proporcionalmente a la talla, estos conviven a diario con los habitantes de Yucatán, aunque raramente establezcan una relación con ellos.


    Resulta increíble que una niña de doce años haya desaparecido del paraíso a la vista de todos, sin ser hallada en un espacio tan reducido como el de Isla de las Golondrinas por el ejército de investigadores y peritos de los gobiernos del Estado de Quintana Roo, al que pertenece Cozumel, de la República Mexicana, de la propia Isla y del prestigiado Buró Federal de Investigaciones de los Estados Unidos.


    Pero cuando se abren los portales que comunican la nuestra con otras dimensiones, cuando ocurren hechos extraordinarios, todo puede ocurrir… aún en el paraíso.


    Y al abrirse al mismo tiempo los portales de varias dimensiones e interactuar duendes encabezados por un puñado de locos discriminadores, las potencias nucleares enloquecen llegando al extremo de poner en riesgo la vida en el planeta que se salva de la destrucción total al unirse los débiles y derrotar a los poderosos.


    Pero ¡Claro! Todo queda en novela.


    Cualquier parecido con la realidad mundial ¡Es pura coincidencia!

    


    
      
        1 La raza indígena de Yucatán.
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    PARTE I

    

    Secuestro en el Paraiso

  


  
    Capítulo I

    El secuestro


    La buscaron por todas partes. Pudo haber salido de la casa durante la noche o muy temprano sin que se dieran cuenta, pero ¿Adónde podía haber ido?


    No estaba con alguna de sus pocas amigas ni en el parque ¿Qué había sucedido? Optaron por llamar a la policía y pronto su hogar se llenó de agentes que pidieron a todos que salieran para que mientras los investigadores interrogaban a la familia, al servicio y a los amigos que habían llegado, los peritos procedieran a tomar huellas.


    Todos coincidieron en que había sido un día normal: no ocurrió nada extraño ni en la escuela ni en la playa a la que acostumbraban ir al terminar las clases ni de regreso a casa. Después de que los niños hicieron sus deberes de la escuela los miembros de la familia habían cenado juntos, vieron un programa de televisión y a eso de la ocho de la noche, cuando Richard trabajaba en su escritorio y Sheila lavaba los platos, el pequeño Dickie comenzó a llorar porque su hermana le había dañado unos juguetes. La mandaron a la cama, estaba furiosa, pero ese no habría sido motivo para que huyera -explicaron- porque ya antes había sido castigada y nunca lo había hecho.


    Además cuando Sheila fue a darle el beso de buenas noches, Rachel ya estaba calmada.


    Les llevó a los detectives más de una hora interrogar a los de la casa, citaron para que fueran a las oficinas de la comisaría aquellos que la habían visto poco antes de desaparecer y cuando se disponían a retirarse, uno de los peritos llamó aparte al comandante Canul, que salió de la casa preguntando a los Reynolds si los visitaban niños y si tenían pájaros o coleccionaban plumas de aves, a lo que respondieron en forma negativa.


    Todos los barcos, grandes y pequeños anclados en la isla fueron revisados, lo mismo que las aeronaves, y la Capitanía de Puerto mandó lanchas y avionetas a inspeccionar las aguas que la rodean pero la búsqueda fue infructuosa.


    El consulado de los Estados Unidos en la ciudad de Mérida envió de inmediato personal para ayudarlos y solicitaron apoyo a las agencias de su país.


    La Procuraduría General de Justicia de la Nación, aun cuando el asunto no era de su competencia, también mandó agentes investigadores y durante quince días la pacífica isla fue un manicomio.


    Al principio todos eran sospechosos, pero al irse descartando, las sospechas recayeron en la familia y en sus empleados.


    El comandante Canul, cuarentón, de un metro sesenta centímetros de estatura aproximadamente, (con todo y tacones, como dirían los elementos a sus órdenes, refiriéndose maliciosamente a sus botas) moreno, fornido, de incipiente barriga, bota tejana puntiaguda, cinturón piteado2, numerosas cadenas de oro en el cuello y dos anillos en cada mano, personaje que había simpatizado con el arqueólogo estadounidense y lo tenía al tanto del quehacer diario de las diversas policías que investigaban, esa tarde lo recibió junto con el comandante Sergio Urcelay, enviado por el gobierno del Estado, en su modesta y desordenada oficina enfriada apenas por un ruidoso acondicionador de aire, acompañado de los jefes de los demás equipos de investigadores y le comunicó que pensaban que tuvo que ser alguien muy cercano a la familia el que hizo desaparecer a su hija; que habían interrogado e investigado a todos, menos al pequeño Dickie que la noche en que Rachel desapareció había peleado con ella y pudo haberle “hecho algo”.


    No podía creer lo que oía.


    Su hija había sido secuestrada, los encargados de la investigación habían sido incapaces de resolver el caso ¿Y ahora pretendían convertir en sospechoso a su hijo, un niño de diez años que estaba profundamente consternado por la desaparición de su hermana?


    Simplemente no lo podía creer.


    Así lo dijo indignado y se levantó violentamente saliendo de la Comandancia de Policía. El moreno y enorme Agente Olguín del Buró Federal de Investigaciones lo alcanzó y le pidió que por favor lo escuchara. De mala gana aceptó, se sentaron en un café y cuando escuchó las evidencias que se habían reunido, cuando supo los resultados de los exámenes periciales practicados, su furia se convirtió en terror.


    Estaba descompuesto y quería vomitar. No, no podía regresar a la Comisaría en ese momento. Necesitaba ir a su casa, abrazar a su esposa y a su hijo, llorar, contarle a ella lo que le habían dicho, pensar cómo protegerlos y al día siguiente a la misma hora, les prometió que estaría con ellos.


    Entró a su casa, amplia, moderna, confortable y la sintió como una tumba. La alegría había huido, su esposa era una zombi y su hijo no dejaba de llorar. Por fin perdió el control y las lágrimas fluyeron de sus ojos en un caudal incontenible, que asustó a la mujer y al niño, al grado de que, olvidando ambos por un momento su dolor, lo abrazaron intentando calmarlo y consolarlo.


    Así, abrazados, se durmieron. Al abrir los ojos a la media noche notó que su esposa también había despertado y cuidando de no interrumpir el sueño de su hijo, salieron a la terraza trasera, en la que está la alberca. Richard la puso al tanto de lo que ocurrió esa tarde. A pesar del calor tropical, ella se erizó, comenzó a temblar y a llorar junto con él. Entraron a la casa, a la cama del pequeño, y ahí los sorprendió el nuevo día.


    Cuando desayunaban llegó el agente Olguín, los saludó, aceptó acompañarlos con una taza de rico y humeante café. Al retirarse Dickie, Sheila preguntó si era indispensable interrogar a su hijo, a sabiendas del daño psicológico que le podrían ocasionar.


    Los tranquilizó el jefe policíaco explicando que habían traído a una psicóloga experta que sería la encargada de hacerlo, y que los profesionales mexicanos comprendiendo que era lo mejor por el idioma, habían aceptado permanecer detrás del espejo de la sala en que interrogarían al pequeño, acompañados de un traductor y de un discreto equipo de comunicación que permitiría sugerirle alguna pregunta a la psicóloga para que la hiciera.


    Los padres aceptaron con la condición de que ellos pudieran ver la entrevista y de considerarlo necesario, suspenderla.


    Le dijeron a Dickie que esa tarde irían a las oficinas en que se llevaban las investigaciones, para que les informaran del estado de las mismas y él pidió acompañarlos, así que no fue traumático el hecho de ir a una sede policial. Saludaron a los agentes que conocían, les presentaron a una dama de poco más de cincuenta años, de cabello rubio, corto, y ojos azules como los de Dickie y su mamá. Tenía facha de joven abuela y una amable sonrisa, la que de inmediato entabló plática con el “jovencito”, al que agradó la forma de referirse a él y diez minutos después pidió permiso para acompañar a “su amiga” Estefi” a “su oficina”.


    Cuando entraron a “la oficina de Estefi”, que no era más que un espacio que los agentes locales usaban para interrogatorios, de paredes maltratadas y muebles bastante gastados por el uso, los detectives, los otros psicólogos, el traductor y los padres fueron invitados a pasar a la habitación contigua, equipada con aparatos de sonido y cámara de Gesell3, que les permitía junto con el sistema de audio, ver y oír la conversación , iniciada con la pregunta de Dickie como respetosamente llamaba Estefi al “jovencito”, acerca de por qué estaba tan desordenado ahí, ella respondió con toda naturalidad que no era esa su oficina, sino un área de la comisaría del municipio.


    Le ofreció un refresco y puso sobre la mesa una caja de donas, que el niño aceptó con agrado. La conversación los fue llevando hasta el motivo de su presencia en ese lugar, diciendo él que acompañó a sus papás porque les iban a informar lo que se sabía de la desaparición de su hermana.


    ¿Cómo? ¿Tu hermana desapareció?


    Sí.


    ¿Adónde fue?


    Hasta hoy nadie lo sabe.


    ¿Cuándo despareció?


    Ayer jueves hizo dos semanas ¿Puedo tomar otra dona?


    ¡Claro!


    ¿La extrañas?


    Sí, mucho.


    ¿Te llevas bien con ella?


    Mmmm ¿A qué le llamas llevarse bien? Verás, de que la quiero, la quiero muchísimo, pero es muy mala conmigo.


    El niño empezó a llorar, en silencio, la psicóloga lo abrazó y le dijo dulcemente: no llores, ella va a volver.


    ¡No sé si va a volver! ¡Los papás de mis amigos se la llevaron!


    En la sala contigua se formó una verdadera conmoción. Los padres tuvieron que ser obligados a controlarse para que no entraran al cuarto del interrogatorio, en el que el pequeño se desahogaba con su nueva amiga que lo dejó llorar, hasta que se calmó y repitió:


    Los papás de mis amigos se la llevaron.


    ¿Y quiénes son tus amigos?


    Son dos niños de aquí.


    ¿Compañeros de tu escuela?


    No.


    ¿Vecinos?


    No.


    ¿Quiénes son entonces?


    Son dos niños mayas que conocí en la playa. Con ellos he jugado desde que llegamos a la isla. Mis papás los conocen, han sido buenos con ellos, aunque no los han tratado mucho porque rehúyen a la gente. Aceptan los emparedados, las papas y los refrescos que les mandan conmigo, pero no hablan con ellos.


    Rachel en cambio los detesta y ellos a ella. Al principio quiso conocerlos, pero cada vez que se acercaba a nosotros, huían. Eso hizo que los odiara y despreciara.


    ¿Sabes dónde viven tus amigos?


    Aquí en la isla.


    Sí, aquí en la Isla, pero ¿Dónde?


    Dónde, no lo sé, pero aquí viven, me lo han dicho.


    ¿Dónde los podemos encontrar?


    No lo sé. Antes venían cuando los llamaba, pero desde aquella noche en que mi hermana destruyó los muñecos de barro, no han vuelto por más que los he llamado.


    ¿Cómo haces para llamarlos?


    ¡Como ellos me enseñaron, sólo pienso en ellos y vienen!


    ¿Puedes llamarlos ahora mismo?


    Sí, pero te digo que no vendrán, ya no vienen cuando los llamo; antes estábamos juntos todo el tiempo, porque, o yo los llamaba, o me llamaban ellos.


    ¿Y ellos, cómo hacían para llamarte?


    Así, nada más me llamaban, yo los oía, les decía ¡Vengan! Y se presentaban.


    ¿Cómo llegaban a tu casa?


    No sólo a mi casa, iban donde yo estuviera, pero no puedo explicar cómo. A veces no sabía que estaban ahí hasta que escuchaba sus risas u ocurría algo que los delataba.


    ¿Cómo qué? Cuéntame.


    Bueno, como aquella vez que saliendo de la escuela un grupo de diez de mis compañeros, los bravucones de la clase, comenzó a molestarme queriendo pelear y fue tal la lluvia de piedras que cayó sobre ellos, que todos huyeron. Desde entonces no se meten conmigo.


    Si eran varios tus compañeros ¿Cómo es que no les pegaron a tus dos amigos?


    No los vieron. Cuando Ek y Balam4 no quieren que los vean, son invisibles.


    ¿Invisibles? ¿Y cómo lo hacen?


    No lo sé, pero muchas veces durmieron en mi casa y nadie lo notó.


    ¿Dormían contigo en tu cama?


    No, les gustaba saltar, pero no acostarse en ella porque los acaloraba.


    Cuando se quedaban dormían en el piso, sobre alguna manta, y a veces salían a dormir al jardín, cerca de la piscina. Yo lo intenté, pero entre los mosquitos y la incomodidad, nunca pude acompañarlos.


    El niño se había calmado por completo y mientras platicaba, se comió toda la caja de donas, sin que Estefi se percatara.


    Se dio cuenta cuando él preguntó ¿Puedo volver con mis papás?


    ¡Claro! Dijo ella, pero antes tenemos que quitar las evidencias del banquete de donas. ¡Ven, vamos a lavarte las manos y la boca!


    Cuando salieron, sus padres y los agentes estaban sentados alrededor de una larga mesa. Preguntó ¿Ya nos vamos? Sus padres se pusieron de pie, se despidieron y acordaron con Olguín verse al día siguiente.


    Nadie pudo dormir. Dickie por el empacho y los vómitos consiguientes. Richard y Sheila primero por atenderlo y luego porque no entendían nada. Estaban más confusos que antes. ¿Su hijo imaginaba cosas, o era cierto lo de sus amigos? Porque por lo menos una parte de lo que dijo era verdad.


    Ellos habían notado, desde la primera vez que fueron a la playa, que hasta el sitio donde jugaba Dickie llegaron dos niños del pueblo, lugareños sin duda, por el color muy moreno de su piel, su negro pelo, cuerpos pequeños de aproximadamente un metro de estatura y por su indumentaria.


    No le habían dado mayor importancia porque su hijo estaba contento y lo tenían a la vista, pero ahora, reflexionando, se preguntaban cómo se comunicaban si uno apenas sabía unas cuantas palabras en español y los otros era prácticamente imposible que supieran hablar inglés.


    Lo de los sándwiches y refrescos también era cierto. Dickie y sus amigos no comían, tragaban y eso les había parecido divertido, lo mismo que la poca sociabilidad de los pequeños, que huían cuando se les acercaban.


    En ningún momento se preguntaron quiénes eran, dónde vivían, si tenían familia, ni se cuestionaron algo acerca de ellos. Ahora tenían más preguntas que respuestas, pero consideraron que lo mejor sería que la profesional siguiera conversando con su hijo.


    Mientras tanto, en la Comisaría, los agentes investigadores, los psicólogos y los peritos analizaban los pocos elementos que tenían para aclarar el caso.


    La plática de Dickie con la profesional había puesto en escena actores que antes no formaban parte de la obra. ¿Quiénes eran Ek y Balam? ¿Dónde vivían? ¿Quiénes eran sus padres? ¿Realmente existían o eran amiguitos imaginarios del gringuito?5


    Mientras los elementos al mando del agente Olguín y los de la Procuraduría Federal querían salir a hacer detenciones, el comandante Canul, su personal, Estefi y los otros psicólogos consideraban que debían conversar más con el hermanito de la desaparecida.


    La isla es pequeña, hay pocas formas de salir de ella, decían; si hubiera muerto ya habrían hallado el cadáver, si se trataba de un secuestro ¿Por qué no habían exigido un rescate? Si Rachel hubiera huido y estuviera con alguna amiga, ya sabría de las angustias de su familia y hubiera regresado, o la habrían delatado por la recompensa de cien mil dólares que ofrecía el Consulado a quien diera informes de su paradero.


    En fin, consideraban que obrar imprudentemente sólo haría que la gente de la isla se indignara por los excesos que podrían cometerse en la investigación, y dejara de ayudar.


    Todavía tenían muchas cosas que aclarar.


    El comandante Canul pidió a todos que se sentaran. Mandó llamar a Don Ernesto, el Jefe de Servicios periciales, que llegó con su personal y equipos que rápidamente instalaron en la sala de conferencias, y entonces comenzó a decir:


    “muchos de ustedes han oído detalles de la investigación, ahora se las vamos a plantear completa y juntos trataremos de entender algunas cosas que sabemos, pero no comprendemos.


    Quiero pedirles que escuchen todo con mente abierta y que esperen a que se hayan expuesto todas las pruebas acopiadas, para que hagan sus preguntas, y que sepan que una vez contestadas las que tengan respuesta, deberemos salir de aquí con alguna o algunas hipótesis concretas.


    Continuó: el mismo día que se comunicó la desaparición a las autoridades se inició la averiguación y cumpliendo con los deseos del Consulado Americano y con el protocolo de rigor, preservamos el sitio: es decir, procuramos que no se contaminara la escena, que las cosas se conservaran como estaban antes de la desaparición; los primeros en llegar fueron agentes investigadores bajo mi mando que recorrieron conmigo el exterior, no hallamos nada fuera de lo común, es decir, no había huellas de la comisión de algún ilícito. Por fuera no se veían puertas o ventanas forzadas, no había huellas en el jardín, las terrazas anterior y posterior, ni en la acera del frente. Nada. Simplemente nada.


    Cuando Don Ernesto llegó con su equipo yo me quedé afuera tomando declaraciones, coincidiendo todos en lo básico: la niña se fue a la cama alrededor de las ocho de la noche, su mamá pasó más tarde a darle un beso, el papá la vio en la cama antes de que él mismo se fuera a dormir, y al despertar, Rachel había desaparecido.


    No estaba con alguna amiga, no la vio ningún vecino caminando por la calle, no llegó a la escuela…se había esfumado.


    Tiene doce años, y por lo que se sabe, a pesar de que es muy bella, rubia, alta para sus doce años, de cabello largo hasta la cintura, ojos azules y cuerpo delgado, no tiene ningún enamorado ni hay noticias de algún acosador que viva en la isla.


    Los agentes de la embajada norteamericana investigaron a todos los pasajeros de los grandes barcos y de los yates que estaban en Cozumel al ocurrir los hechos y ni ellos, ni nosotros, dimos con algún sospechoso. Entonces volvimos los ojos a la familia, al servicio y a los amigos y posibles enemigos de los niños. No resultó nada.


    Don Ernesto y su equipo hallaron en la casa huellas de todos los de la familia, de la gente del servicio, y……Don Ernesto ¿Me haría el favor de continuar?


    El viejo perito, hombre de casi setenta años, cabello canoso, cejas abundantes y blancas que sobresalían de la parte superior de los lentes con armazón de carey, tomó la palabra, con una seña hizo que apagaran la luz y encendieran un proyector en el que pasaron vistas del exterior de la casa, repitiendo las conclusiones expuestas por el comandante; luego comenzaron las fotografías tomadas en el interior, sitio por sitio, las de los peritos haciendo su labor, las de las huellas halladas en cada mueble, pared y en el piso, hasta llegar a una serie de placas de huellas de pies y manos pequeños, que en el momento fueron considerados de niños, y finalmente proyectaron fotos de plumas de aves .


    Esta información se proporcionó al Comandante Canul en la casa de los Reynolds, cuando nos retirábamos, el primer día de la investigación – explicó- y mientras ustedes estaban ocupados recorriendo por tierra, mar y aire la isla, nosotros nos encerramos en el laboratorio debido a que encontramos detalles que nos intrigaron.


    ¡Vamos a ver unos acercamientos de las huellas de pies y manos que hallamos! Miren esto: esta es una de las huellas de las manos, el tamaño corresponde a la de un niño, pero… pero aunque un niño realice trabajos manuales rudos, es casi imposible, por no decir imposible, que tenga estas deformaciones, que se producen con la edad.


    Aunque parezca increíble, la mano corresponde a un hombre de más de cuarenta años, que está acostumbrado a realizar trabajos que requieren aplicar con ella gran fuerza: de ahí las deformaciones que vemos en la palma, y en los dedos. Veamos la huella de otra mano: lo ven, tiene las mismas deformaciones, igual que éstas… y éstas y éstas y éstas. Todas corresponden a hombres maduros, lo mismo que la última, que aunque no tiene deformaciones que podríamos llamar “profesionales”, indudablemente, corresponde a una persona de mayor edad.


    Las pequeñas huellas de pies, tampoco son de niños: todas corresponden a adultos, excepto las de la propia Rachel, que no están completas: parece que la arrastraran o que la estuvieran alzando. ¡Pero no hay huellas en el resto de la casa! ¡Todas se encontraron en su habitación!


    La sorpresa apareció en los rostros de todos, pero no terminó ahí. Lo que oyeron después los aterró.


    ¿Recuerdan que comentamos que había manchas de tierra en la ropa de cama? Resulta que esa tierra no la hay en la isla, es una tierra rojiza, que se encuentra en algunas zonas del continente, y la gente de la península de Yucatán le llama “Kancáb”6 y ¿Saben que es…es…es aún más raro -el científico tragó saliva- antes de decir: analizamos, mejor dicho, se analizaron en los laboratorios de la Procuraduría General las manchas y resultó que la tierra de las sábanas está mezclada con sudor y partículas de piel …… de individuos de origen maya… y que entre las plumas halladas en el piso, de aves exóticas que no son de la región, hay cabellos pertenecientes a hombres de la misma etnia.


    Los oyentes no pudieron contenerse más, y comenzaron a preguntar:


    ¿Entonces fue un secuestro?


    ¿Fue un rapto?


    ¿Hay enanos en la isla?


    ¿Había en la isla, o en el continente algún circo al ocurrir la desaparición?


    ¿Tienen los niños amiguitos de origen maya?


    Si, dijo Canul, todo apunta a un secuestro, pero no a un rapto y no, no hay enanos en la isla, ni había algún circo en ella, ni en tierra firme, y sí, sí tiene Dickie amiguitos de origen maya, a los que llama Ek y Balam, pero fuera de que Richard, Sheila, la propia Rachel, los profesores Ángel y Aidita y sus hijos los han visto, no se sabe nada de ellos.


    La siguiente pregunta prácticamente fue hecha a coro: dónde los habían visto, y la respuesta fue: en la playa a la que acostumbran ambas familias llevar a los niños, llamada Playa Encantada, la que está cerca de la pirámide “El Caracol”, por el rumbo del Faro Celarain, en el sureste de la isla.


    Bueno, dijo Canul, ha llegado la hora de plantear hipótesis: comencemos con el equipo del comandante Olguín.


    Este afirmó que aun cuando nadie hubiera pedido un rescate, estaban indudablemente en el caso de un secuestro en el que están involucrados el hermanito y sus amigos.


    Seguimos con la PGR7, comandante Barrena:


    De treinta y siete años, alto, robusto, con gran experiencia en casos como ése, declaró: Es un secuestro.


    El revuelo que se ha armado atemorizó a los delincuentes que de conservar a la niña, deben tenerla escondida en algún lugar fuera del acceso de la gente, si no la han matado ya por la publicidad del caso y el temor de ser identificados y encerrados por el resto de sus días.


    Solo faltaba el equipo local, por lo que preguntó al subprocurador quintanarroense8, Licenciado Villanueva, joven, elegante y persona muy influyente en su medio: señor subprocurador ¿Nos quiere hacer saber sus conclusiones?


    - Coincido con los equipos norteamericano y de la PGR en cuanto a que estamos ante un secuestro, y sus hipótesis me parecen plausibles, pero creo que aún nos queda mucho trabajo de investigación por hacer y no quisiera satanizar a nadie, ni crear un conflicto político en la isla, ni uno internacional.


    El señor gobernador considera que el asunto está en las mejores manos, comandante Canul, por lo que me agradaría saber su opinión: ¿Qué debemos hacer?


    El aludido respondió: Cada uno de los presentes ha puesto su mejor esfuerzo en su trabajo, dijo el comandante, pero ya ha pasado demasiado tiempo; sabiendo ahora todo lo que ha ocurrido y conociendo los resultados de las investigaciones, si a bien lo tienen el comandante Urcelay, Olguín y el Comandante Barrena, creo que el equipo del segundo debe seguir la línea de investigación de los pequeños Ek, Balam y sus familias y el equipo del último acudir a la opinión pública, buscando una posible delación, o una pista que nos conduzca a una casa de seguridad y peinar el poblado y toda la isla, con ayuda de perros entrenados, para localizar a la niña … o su cuerpo.


    Y si usted, licenciado Villanueva, lo considera adecuado, nosotros, el comandante Sergio y yo hablaremos de nuevo con los padres, trataremos de que Dickie siga conversando con la Doctora Mc Neally y continuaremos la investigación entre el círculo más cercano a la familia, así como también con los peritos que, debo decirles, han enviado las huellas y muestras halladas a los laboratorios del FBI9 para que nos ayuden.


    Todos aceptaron, se dispusieron a realizar sus tareas y acordaron que los comandantes se reunirían tres veces al día: a las ocho de la mañana a las tres de la tarde y a las diez de la noche, y que personal de cada equipo estaría presente cada vez que la Doctora Mc Neally (Estefi), se reuniera con Dickie.

    


    
      
        2 Bordado con fibra natural, que se hace en objetos de cuero.

      


      
        3 Habitación que tiene un vidrio que es espejo por la otra cara, que da a otro cuarto en el que no se ve a quienes están detrás del espejo. Se usa para interrogatorios.

      


      
        4 Nombres mayas que significan estrella y jaguar

      


      
        5 Diminutivo de gringo, palabra usada en México para indicar que una persona es de nacionalidad norteamericana

      


      
        6 Tierra de color rojo amarillento, como el barro

      


      
        7 Procuraduría General de la República, en México.

      


      
        8 Gentilicio que se aplica a los nacidos en el Estado de Quintana Roo, México

      


      
        9 Buró Federal de Investigaciones, Agencia estadounidense.

      

    

  


  
    Capítulo II

    Daniel y los Aluxes10


    El comandante Canul y el comandante Urcelay recibieron a Richard y a Sheila acompañados del agente Olguín. También estaba presente la Doctora Mc Neally. No resumieron lo tratado en la reunión de la noche anterior, sino que la narraron detalladamente.


    Los padres permanecieron abrazados preguntando al terminar la exposición ¿Entonces, quién o quiénes son sospechosos? Nuestros ayudantes, María y Juan son personas de absoluta confianza y no duermen en casa, ellos tienen la suya y cenan con su familia; a la hora del desayuno Rachel ya no estaba en la casa, fueron los primeros en ayudarnos a buscarla, sus hijos estaban en clases, son un poco más grandes que los nuestros, blancos, delgados, de cabello castaño como sus padres, muy respetuosos y vienen poco aquí.


    Los vecinos son de estatura normal, más bien blancos, ninguno tiene el tamaño de un niño de ocho años, no los frecuentamos, no conocen nuestra casa, y Dickie es incapaz de un acto cruel, él es muy amigable, quiere entrañablemente a su hermana aunque ésta lo fastidie constantemente, y nunca permitiría que nadie le causara algún daño a Rachel.


    Pero díganos cómo podemos ayudar, y lo haremos.


    Su connacional les explicó que habían acordado hacer que la Doctora Mc Neally continuara interrogando a Dickie en busca de nuevas pistas; les preguntaron si la entrevista anterior había tenido algún efecto negativo sobre su hijo, respondiendo que no. Por el contrario, desde la plática con “su amiga Estefi”, estaba más tranquilo y por fin había podido dormir sin sobresaltos.


    Convinieron en que al día siguiente – sábado – irían con Ángel, Aidita, sus hijos y “Estefi” a la playa que acostumbraban visitar, en la que veían a los amiguitos del niño, y así lo hicieron.


    Pasaron por la Doctora a las nueve de la mañana y media hora después estaban en el agua.


    Era transparente, deliciosamente fresca, baja, adecuada para que jugaran sin peligro los niños.


    No había nadie más en esa área, salvo un hombre joven que estaba cocinando algo frente a una palapa11 situada en alto, y del lado derecho de la cabaña, vista de frente, a unos cien metros estaba el lugar en la que la Doctora sabía jugaba Dickie con sus amiguitos.


    Richard pidió a su esposa unos sándwiches para llevarle al muchacho y al hacerlo entabló plática con él.


    Supo que esa gran palapa, de diez metros de ancho, por dieciocho de largo y seis de alto, se había construido con fines turísticos, para que fuera el restaurante de un balneario popular, pero por motivos que Daniel – ese era su nombre-, desconocía, la construcción nunca había sido usada.


    Él había sido enviado como velador cuando el anterior enloqueció porque en la zona había Aluxes, su antecesor tenía mal carácter, no soportó las bromas de los pequeños que por su mal humor se ensañaban con él, sacudiéndole violentamente la hamaca, cambiando de lugar sus chancletas12, moviendo de un lado a otro de la habitación el envase de su refresco que ponía a un lado de la hamaca colgada entre los postes centrales y cuando el hombre se paraba en la puerta de la palapa que daba hacia el monte y comenzaba a insultar a los Aluxes, llovían piedras sobre el techo de huano13.


    Una noche fue tan intensa la lapidada, que Don Alvarito montó su bicicleta y no paró hasta llegar a su casa, de donde fue llevado al hospital psiquiátrico, en el que permanece hasta hoy.


    La cara del arqueólogo, se había puesto lívida, al grado de que Daniel pensó que se iba a desmayar.


    Hey míster ¿Qué le pasa? ¿Se siente mal? Venga, siéntese en el escalón. Tome un poco de mi refresco.


    Dime amigo, tú dijiste “pequeños” ¿Qué significa para ti “pequeños”? Qué quisiste decir con “pequeños”.


    Disculpe, creo que dije algo malo, pero no entiendo qué le pasa.


    No, no, no has dicho nada malo, al contrario, creo que me puedes ayudar mucho más de lo que te imaginas. ¿Quiénes son los pequeños de que hablas?


    Los pequeños, es una manera de referirme a los Aluxes, seres que viven en el monte; son en realidad los dueños del monte, de la tierra de toda la zona Maya.


    ¿Es esa una leyenda? ¿Tú crees en esa leyenda?


    Mire, para usted puede ser una leyenda, pero nosotros, los que nacimos en estas tierras, sabemos que sí existen y que aunque no podamos verlos, convivimos con ellos.


    ¿No podemos verlos?


    No, a menos que quieran ser vistos, porque cuando quieren se dejan ver. Generalmente dejan que los vean algunas personas que les caen bien ¿Por qué? No lo sé, nadie lo sabe, pero creo que en algunas ocasiones les atrae el color de la piel, de los ojos o del cabello de la gente, otras veces su aspecto, su acento, la situación en que se encuentran, o alguna otra razón, o sinrazón que sea buena para ellos ¿Pero por qué le asustan los Aluxes?


    Mientras tanto en el mar azul de la Isla de las Golondrinas14, que en sus playas semeja una inmensa gema aguamarina y va pasando a azul transparente, bajo el cielo limpio, donde se ven perfectamente como a través de un cristal los pequeños peces que pasan entre las piernas de los bañistas, Estefi conversaba con Dickie y los niños cozumeleños15


    ¿Te gusta estar aquí, Dick?


    Sí, pero antes me gustaba más.


    ¿Por qué?


    Porque estaban con nosotros Rachel y…


    ¿Y?


    Fue Angelito quien contestó: y porque aquí jugaba con sus amigos.


    ¿Ustedes los veían?


    Angelito asintió con la cabeza y Angie fue quien explicó:


    Sí, nosotros veíamos a Dickie jugar con sus dos amiguitos y muchas veces quisimos ir a jugar con ellos, pero Rachel es… bueno, como decirlo, ella es bastante celosa y siempre nos obligaba de algún modo a quedarnos con ella.


    Mi papá dice que es una pequeña chantajista, que siempre se sale con la suya.


    ¡Angie! Dijo en tono de reclamo el niño de tez quemada por el sol y cuerpo atlético como toda su familia, la aludida volteó a ver a su hermanito que la miraba con cara de reproche y enfrentándosele, despectivamente exclamó: ¡Y qué! ¡Es cierto! Cada vez que le contábamos a papá lo que nos hacía Rachel, el riéndose nos decía lo mismo ¿o no?


    Sí, pero no puedes contárselo a nadie, papá no querría que lo dijéramos.


    Estefi intervino, conciliadora, con su mal acento español: bueno, estamos entre amigos y sabemos que papi tiene razón. Algunas personas son ¿Cómo decirlo? Ma ni pula douras. Los isleños rieron de buena gana, diciéndole al unísono:


    ¡M a n i p u l a d o r a s!


    La tensión se había disipado y de ahí en adelante la conversación se dio entre amigos que fueron exponiendo su visión de las cosas.


    Dickie -no porque esté presente aclaró Angie- tiene facilidad para hacer amistades, para hacerse querer. Está dispuesto siempre a ayudar a todos y es muy generoso, tanto que en ocasiones sus papás le piden que no se desprenda de sus juguetes y de su ropa, porque un día no le va a quedar nada para él.


    Rachel llama la atención porque es bonita – dijo Angelito - pero es antipática al grado de que nosotros somos sus únicos amigos, porque sus compañeras de la escuela la detestan y sólo por compromiso o por interés la toleran socialmente. Siempre trata a todos con prepotencia, se cree superior; aunque le gusta la isla dice que “apesta”, solo quiere comer sándwiches, hamburguesas, hot dogs y sodas, critica la comida regional y…… ¡Todo!


    Bueno, intervino Angie, no es mala, creo que tiene buen corazón, pero la única forma de llevarse bien con ella es hacer lo que diga, sin chistar16. Creo que quiere mucho a Dickie, pero lo envidia, porque a él todos lo queremos y nos agrada su compañía, que no disfrutamos más porque pasa mucho tiempo con los inditos.


    Por qué tu decirles inditos, preguntó Estefi.


    Con cara y gestos exagerados respondió Angelito ¡Pues porque son inditos17! No usan camiseta ni camisa, no usan calzoneras o bermudas, sino solo un taparrabos y una especie de cinta en la frente ¿No así se ven en los libros los indios? ¡Pues son indios! Son pequeños, de la estatura de un niño de seis años, delgados, su piel es cobriza, su cabello negro, más bien largo, siempre se están riendo con Richard junior y huyen cuando nos acercamos ¿No es verdad, Dickie?


    Sí, es verdad. Tal vez hubieran permitido que ustedes jugaran con nosotros, pero siempre le tuvieron miedo a mi hermana. No sé si porque siempre da órdenes, o porque está muy grandota, pero jamás quisieron hablar con ella.


    De todos modos no podía hablar con ellos – intervino Estefi – porque creo que ellos no hablan inglés ¿Estoy en lo correcto? El niño asintió y Estefi continuó. Por cierto ¿Tú les hablas en español?


    No.


    ¿En inglés?


    No.


    ¿Y cómo hablas con ellos?


    Con ellos no es necesario hablar en ningún idioma, simplemente nos entendemos. Creo que cada uno sabe lo que el otro piensa, pero sí hablamos; ellos me han enseñado su lengua y juegan conmigo haciéndome preguntas sobre lo que me han enseñado.


    La amable dama preguntó: ¿Qué te han enseñado?


    Bueno, me han contado sobre esta isla, sobre las ciudades que tienen en tierra firme, me hablan sobre su pueblo y sus costumbres, me traen regalos, comida, me transmiten sus pensamientos para que mediante ellos yo pueda conocer su pueblo, me piden algunas cosas que les gustan y que pueden presumir en su aldea…


    ¿En su aldea?


    Si Estefi, en su aldea. Bueno, no sé cómo llamarle, yo la he visto en mi mente, nunca me han llevado porque, dice que cuando un extraño llega a ella, no le permiten que regrese para que no les cause problemas. Por eso yo nunca he podido ir. Pero puedo ver a través de sus ojos.


    He visto que sean la sensación entre los muchachos de su pueblo, como ocurre con los artistas aquí, cuando llegaron con una chamarra mía, que para ellos es grande como un saco, lo mismo ocurrió cuando se presentaron con un balón, o cuando se llevaron mi teclado que Balam destruyó porque se rieron de él sus amigos al agotársele las pilas; he visto la plaza central de su ciudad, con mucha gente, con un gran mercado hecho con toldos, bajo los cuales hay comerciantes de muchos lugares, con los artículos más variados, y vi edificios muy grandes. Creo que más que una aldea es una ciudad, pero muy diferente a las nuestras. No hay autos, ni camiones, no hay letreros de ningún tipo en el gran mercado; pude ver personas a las que transportan sobre los hombros, sobre unos maderos largos, las que están vestidas con mucha elegancia, con muchas plumas, sentadas en pieles de animales y esos personajes tienen cara de ser muy importantes.


    Amigo, dijo Angelito, si yo le contara algo así a mi papá, me llevaría al loquero.


    ¿Ya ves Estefi por qué no puedo contar esas cosas? Porque nadie me cree, dicen que estoy loco y entonces prefiero guardarme todo para mí.


    Y a tus amiguitos, allá en su casa ¿Nadie les dice que están locos?


    No, porque, los Aluxes pueden venir aquí, de hecho han venido y vienen a su antojo y saben que lo que les cuentan Ek y Balam es cierto. Los papás de ellos han venido muchas veces. Mis amigos me lo han dicho, y que no les gusta que vengan sus hijos, porque le tienen miedo a los “nohoches”.


    ¿Quiénes son los “nohoches”?


    Bueno, así nos dicen a los de estatura grande. Nos tienen miedo, no por nuestra estatura, sino porque dicen que los “nohoches” son malos, que les hacen daño. Prefieren acercarse a los niños por su tamaño, semejante al de ellos, y porque nosotros jugamos y los aceptamos como son. A veces se encariñan con sus nuevos amiguitos y se los llevan. Me contaron que a veces, cuando una criatura se pierde en el monte, ellos la rescatan, la llevan a su pueblo y si se adapta, si él o ella quieren, los admiten en su comunidad donde maduran sin seguir creciendo. Si el niño es llorón, lo llevan a los límites del monte para que lo encuentren sus familiares, pero si es grosero, se lo dan a alguien como esclavo.


    ¿Ellos te lo contaron?


    Ellos me lo contaron y yo he visto esclavos suyos a través de los ojos de mis amigos. He visto incluso gente blanca y barbada, de estatura normal, hombres, mujeres y niños. Pero ustedes no me creen ¿No es verdad?


    Los hermanitos isleños sonrieron y callaron. La amable dama respondió: yo si te creo. Lo que nos cuentas me parece muy interesante y quisiera saber más de tus amiguitos y de su pueblo. Dime ¿Dónde los conociste?


    Precisamente aquí.


    El tío Ángel ya venía con tía Aidita y sus hijos y cuando llegamos a la isla y nos hicimos amigos, comenzaron a traernos.


    La arena es muy blanca y fina, el agua tiene colores increíbles, la temperatura es deliciosa, nos gusta mucho y como el mar aquí es bajito, nos dejan jugar libremente.


    Un día caminé hasta esa parte de la playa, explicó señalando un lugar, vi que algo sobresalía de la arena, excavé un poco con la mano y saqué dos muñecos de barro que semejaban hombres desnudos y en eso aparecieron dos niños sonrientes, nos saludamos y empezamos a jugar. Luego fui por sándwiches, mi mamá me los dio, los comí con ellos, les gustaron mucho… y desde entonces nos hicimos inseparables.


    ¿Quieren salir para ir a ese lugar?


    Todos asintieron.


    La plática entre Richard y Daniel continuaba en la palapa. No, no me asustan los Aluxes, respondió Richard a Daniel, el cuidador. Lo que pasa es que no había oído hablar de ellos como tú lo has hecho, desde el punto de vista de una realidad. Conocía algunas leyendas, pero nunca pensé que a punto de comenzar el siglo XXI, alguien pudiera afirmar que los pequeños seres de la mitología maya existen y pueden interactuar con nosotros. ¿Tú los has visto?


    No. No los he visto, pero no hace falta verlos para saber que están ahí. Cuando estaba en tercer grado de enseñanza primaria mi maestra que era de Mérida, nos contó que antes de casarse y venir a vivir aquí, trabajó en Loche, un pequeño pueblo de economía depauperada en el que les proporcionaban a ella y a sus otras dos compañeras, que constituían todo el personal de la escuela, una humilde casita de techo de huano en el cabo18 del pueblo, en la que apenas cabían las tres hamacas. La señora que les llevaba la escasa comida les recomendó que separaran un poco y la dejaran en la noche fuera de la casa. Había dicho: no importa si son tortillas, algo de verdura o un pedazo de pan, pero dejen siempre algo para los Aluxes.


    Al irse la amable mujer, la compañera más infulosa comentó: ¡Pero qué horror, cómo voy a dejar restos de comida en mi puerta! ¡Sería una invitación para los perros, gatos y otros animales, yo no dejo nada!


    La otra maestra, que era la más glotona, se negó a reducir sus porciones de comida para entregarlas a seres imaginarios ¡Je e lé19! Yo tampoco dejo nada, porque están primero mis dientes que mis parientes, exclamó.


    Mi maestra, no queriendo que los vecinos del pueblo pensaran que despreciaba sus consejos, separó una pequeña parte de su comida y antes de acostarse la puso en un cuenco que acomodó en un rincón de la puerta de la casa.


    Desde el siguiente día sus amigas se volvieron generosas con los Aluxes: ambas despertaron al darse cuenta de que mientras dormían, habían descolgado las hamacas por ambos extremos, y estaban tendidas en el suelo.


    Así es que, sabiendo eso, cuando me acuesto y sacuden mi hamaca me levanto, saco algunas tortillas, o pan, o los alimentos que tenga y los dejo a un lado con unos dos o tres cigarrillos. Si me descuido se llevan la cajetilla completa, pero si yo se los doy, toman sólo lo que les obsequio. Mueven mis cosas de lugar, para jugar conmigo, y yo río y les hablo, oigo sus risas, les pido que vuelvan a poner debajo de mi hamaca mis chanclas, mi linterna o mi refresco, y cuando quieren lo hacen.


    Lo que les gusta más es mi linterna.


    Cuando aprendieron a encenderla jugaron con ella hasta agotar las baterías. Se asustaron al ver que ya no prendía y tal vez creyendo que la habían dañado la devolvieron.


    Aunque no los podía ver sabía que estaban alrededor de mi hamaca, por eso para satisfacer su curiosidad abrí la lámpara de mano, saqué las pilas, se las enseñé, les explique que sólo podían mantener prendida la luz cierto tiempo, y que una vez que se agotaba la energía que encerraban, las baterias no servían y la lámpara no prendía. Tuve que repetir mi explicación varias veces, pero al fin se aquietaron, y desde entonces cuando se llevan mi linterna, juegan unos minutos con ella y luego me la regresan. Tienen una cierta fascinación por la luz y la respetan tanto como al fuego.


    Richard dijo, como hablando para sí mismo: no los has visto, pero sabes que existen ¿Cómo puede alguien creer algo así? Y yo debo estar enloqueciendo porque estoy tentado a creer.


    En ese momento comenzó a soplar un viento terrible que sonaba con furia al chocar contra las palmas del techo y las maderas que lo sostenían, el que comenzó a arrastrar las sillas apiladas y las mesas y todo cuanto se encontraba en el interior del recinto techado.


    Daniel dijo: ¡están aquí!


    Richard volteó a ver para todos lados y cubriéndose el rostro con los brazos preguntó:


    ¿Quiénes están aquí?


    ¡Los Aluxes!


    La piel se le puso como carne de gallina mientras preguntaba: ¿Dónde están?


    No podemos verlos, pero están aquí ¿Los siente? Nos están rodeando, quieren saber de qué hablamos, han escuchado que no crees en ellos y de alguna forma te van a hacer saber que son reales; ¡Ahora el que tiene miedo soy yo! ¡Con permiso, yo me voy!


    Pero el custodio no pudo irse. El viento arreció, un remolino los tiró sobre el piso de la palapa y la arena comenzó violentamente a azotar sus cuerpos. Richard gritaba ¡Alto!, ¡Ya basta! Cálmense. ¡Ya basta! La única respuesta a sus súplicas era un coro de risas malvadas. Daniel dejó que gritara un poco y después le gritó más fuerte para que oyera su voz por sobre el ruido del fuerte viento: ¡diles que sí crees en ellos! ¡Reconoce su existencia, si no lo haces nos van a matar! Por lo pronto ¡Escúchenme, yo sí creo! ¡Soy su amigo Daniel, el que los convida con su comida y refrescos, el que les da su lámpara para que jueguen¡ ¿Si somos amigos, por qué quieren hacerme daño?


    Alguno de los seres invisibles comenzó a gritar algo y las risas y el fuerte viento se fueron apagando.


    Cuando volvió la calma ellos seguían acostados en el piso y estaban cubiertos de arena y sargazo. No sabían si debían levantarse, porque temían otro ataque.


    ¿Ahora crees? Preguntó el guardián.


    ¡Sí, creo! Contestó Richard ¡Sí creo!


    A todas éstas, el equipo de investigadores norteamericano había tenido acceso a un archivo del Ayuntamiento llamado “Padrón Municipal” y hallaron en diversas épocas, familias de apellidos mayas que habían radicado en Cozumel, o que aún vivían ahí.


    Recorrieron las tranquilas calles de la bella isla visitando a todos los pobladores de esa etnia sin encontrar enanos entre ellos, ni chamacos llamados Ek o Balam. Había familias apellidadas así, pero ningún niño con ese nombre. Fueron a las escuelas de preescolar y primarias obteniendo el mismo resultado. Todos los entrevistados mostraron deseo de ayudar y a todos se les dio el teléfono de la Comisaría por si acaso tuvieran más adelante alguna noticia que comunicar.


    No dejó el equipo del Comandante Barrena una vitrina de cualquier comercio sin los carteles con la foto de Rachel y los números a los que podían comunicarse si tenían noticia de ella. Cada poste tenía el mismo cartel con la foto, los teléfonos y el anuncio de la recompensa; los perros entrenados estaban recorriendo todo el territorio de la isla y cada casa o bodega abandonada fue abierta y revisada, lo mismo que las viviendas sospechosas, tratado siempre con la mayor amabilidad posible a los ocupantes y a sus vecinos, para no perder el espíritu de colaboración de la gente, buena y franca.


    Nuevamente y con todo tacto fueron entrevistados los elementos del servicio, sus hijos, los vecinos, las compañeras de la escuela, los maestros y todo el que tuvo alguna relación más o menos cercana con la desaparecida.


    Nada, nadie aportó nada.


    No se vio gente extraña o en actitud sospechosa por el rumbo de la casa de los Reynolds, ni por el de la escuela, ni nadie se había comportado en forma fuera de lo común. Todos coincidían en que Rachel era muy conocida en la isla, pero nada popular, porque su carácter altanero y aire de superioridad, hacían que nadie se le acercara, sin embargo no tenían algún motivo para hacerle daño. En resumen: no encontraron nada nuevo.


    En la playa Estefi y los niños llegaron al lugar del encuentro, Dickie les dijo dónde halló los muñecos de barro, dónde estaba cuando sus amigos se presentaron por primera vez, por dónde se iban cuando alguien se acercaba a ellos; les contó las historias que oyó de sus labios, describió nuevamente los lugares que había visto a través de sus ojos, la vestimenta de sus amigos, que llevaban siempre el torso desnudo y casi siempre los pies descalzos, precisó las características de sus caras, siempre sonrientes y de niños traviesos, pero por lo que sabía tenían más edad de la que correspondía a sus infantiles cuerpos; contó que según ellos Ek tenía quinientos cincuenta años y Balam cuatrocientos cuarenta; habló sobre los gustos de los “muchachos” en materia de comida y bebida y de los “deliciosos platillos” que algunas veces le habían traído y no siempre le agradaron.


    A todo lo que se le preguntó respondió, menos al sitio donde vivían sus amigos: no lo sabía.


    Había visto el pueblo, a los papás, a la abuela, las casas, los templos y edificios, y aún a los extranjeros que por voluntad propia o por haber sido obligados permanecieron con la tribu, como los tres náufragos de tez clara que llegaron con el sacerdote, - al que dejaron que se fuera con su gente- y con el Guerrero, que casó con una nohoch y se quedó en tierra firme en la época anterior a la destrucción de sus templos y la construcción de iglesias, según le contaron. Conocía su casa, a sus familiares y amigos, los había visto jugar con ellos, pero no sabía dónde quedaba el lugar en que vivían.


    Mientras conversaban donde habían estado enterrados los muñecos ocurría el incidente de Richard, Daniel y los Aluxes en la palapa y ni oyeron ruidos ni vieron nada. Tampoco Sheila, Aidita o Ángel se percataron de lo sucedido a cincuenta metros de donde estaban, porque ni alrededor de Estefi y los niños ni en la playa había soplado el viento, ni algún tornado había levantado la arena.


    Se enteraron, incrédulos, de lo que vivieron Richard y el velador, cuando éstos se los contaron y sólo lo creyeron por la cantidad de arena que les cubría el cuerpo y debido a la cara de terror que ambos tenían.


    Los asistentes a la reunión de las diez de la noche fueron menos comprensivos. El agente Olguín, discretamente ordenó que muy temprano inspeccionaran la palapa para ver si había rastros de marihuana en la fogata que tenía Daniel cuando llegó Richard a visitarlo.


    Canul, sin saberlo, había ordenado a sus agentes que hicieran lo mismo y el comandante Barrena no esperó: sus elementos ya habían salido para recoger muestras.


    El equipo de psicólogos convino con todos los policías en que el niño tenía graves problemas que ameritaban tratamiento urgente, mas no todos coincidían con la que afirmaba que su conducta resultaba “acorde con la de un menor abusado, que trata de evadirse de la realidad”.


    Al llegar a este punto los comandantes comprendieron que las cosas se estaban saliendo de control, y ante la falta de resultados concretos, algunos de sus hombres habían comenzado a aventurar opiniones atrevidas e infundadas.


    Retiraron a sus elementos y se quedaron únicamente Canul, Olguín, Barrena, Estefi, Richard y Daniel.


    Olguín preguntó a la Doctora Mc Neally qué opinaba de lo dicho por sus compañeros psicólogos y la respuesta fue contundente: ¡Están locos! Por más grande que fuera la imaginación del hermanito de la víctima, nada apuntaba a que fuera un niño abusado.


    El cansancio y la frustración estaban afectando el juicio de los profesionales dedicados a esclarecer los hechos, opinó.


    Necesitaban descansar, distraerse, pero como no podían dejar la investigación, propuso que se les llevara a la playa para que se metieran al mar, comieran juntos y conocieran todos el entorno en que se movían los sospechosos: los niños Ek y Balam. Que durmieran todos bien esa noche, por primera vez desde que comenzaron las investigaciones y tendrían la mente despejada al amanecer.


    Los Jefes decidieron que la cita sería a las once de la mañana en la playa y el Comandante Canul se ofreció como anfitrión.

    


    
      
        10 Pequeños seres de la mitología maya de estatura cercana a un metro, llamados también “los dueños del monte”, a los que los campesinos encomiendan sus cosechas y sus campos, ofreciéndoles tributos consistentes en las primicias de su producción y bebidas como el sacá, elaborada con maíz molido grueso y miel. Se cree que son seres traviesos, invisibles, capaces de hacer bromas e incluso maldades si se les provoca.

      


      
        11 Construcción hecha con troncos, techada con palma, hojas del cocotero que se colocan sobre una estructura de madera.

      


      
        12 Pantuflas rústicas.

      


      
        13 Especie de palma usada para hacer techos, que por sus características especiales hace muy lucidor el tejido.

      


      
        14 Significado en español de Cuzamil (Cozumel)

      


      
        15 Gentilicio que se aplica a los nacidos en la isla de Cozumel.

      


      
        16 Sin decir una palabra

      


      
        17 Usada la palabra como naturales de la región, de origen maya

      


      
        18 Al final

      


      
        19 Expresión corriente, que entre otras acepciones significa ¡Cómo no!
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    Capítulo III

    Banquete con los Aluxes


    Ese día, como todos en La Isla de las Golondrinas, era bello.


    El sol brillaba en un cielo despejado cuyos rayos al tocar el agua producían la más prodigiosa gama de colores entre el verde y el azul, ofreciendo a los visitantes la imagen del paraíso e invitándolos a disfrutar de la frescura de un mar inigualable.


    Nadie se hizo del rogar.


    Pronto estuvieron dentro de las cristalinas aguas, olvidaron los problemas por un momento, jugaron como niños y comieron como tiburones las tortas de cochinita, de lechón al horno, los tacos de relleno negro, de camarones, pescado empanizado, pulpo, langosta y de tikin xic20, que formaban parte del menú ¡Nada de alcohol, sólo refrescos! Pero no hizo falta más.


    Durante la comida notaron algunos daños en el interior de la palapa, mesas y sillas tenían huellas de golpes, raspones que se notaban bastante y faltaban mechones de huano en el techo.


    Si los daños los causó un viento, debió ser sumamente fuerte.


    La curiosidad los llevó adonde les habían explicado que jugaba Dickie con los niños autóctonos.


    Tuvieron una vista de la palapa desde ese sitio, y después otra desde el lugar de la playa en que se encontraban Sheila, Ángel y Aidita el día del tornado. Simplemente no era posible que a tan corta distancia no vieran ni oyeran lo que el día anterior ocurrió.


    Cuando regresaron había desaparecido la abundante comida que habían dejado, hallando vacías las neveras que contenían los refrescos.


    Daniel y sus ayudantes estaban alrededor de la palapa, afuera, asustados.


    ¿Qué había ocurrido?


    Que cuando los investigadores salieron, seres invisibles atacaron las ollas y las neveras y ante los ojos del encargado y de los meseros, todo se consumió en un momento.


    Las cosas no desaparecieron, repetían, vieron que se las comieran; los guisos llegaban a las tortillas por medio de manos invisibles que las llenaban para ser mordidas ante sus horrorizados ojos, mientras oían los sonidos de satisfacción que cualquier glotón hace al comer.


    ¡Miren, miren! Y todos vieron las pequeñas huellas en el piso ¡Y las que iban apareciendo ante sus incrédulos ojos! Su presencia no amedrentaba a los que caminaban entre ellos, hurgaban entre los restos y comían o se llevaban las pocas tortillas que quedaban.


    A las tres de la tarde el auditorio estaba lleno y el ambiente era muy distinto al de la noche anterior. Todos sudaban copiosamente, ya fuera porque el recinto no tenía aire acondicionado, o por el miedo a lo que acababan de vivir.


    Si quedaba alguno que no creyera, era excepción. No podían explicar lo que pasaban, pero lo inexplicable ocurrió ante sus ojos. ¿Estarían quedando locos todos? ¿Habrían sido abusados cuando niños?


    Las antiguas hipótesis perdieron cualquier valor y necesariamente tendrían que hacer lo que había pedido el jefe de peritos días antes: abrir sus mentes para aceptar que podían existir elementos que al menos por ahora escapaban de su comprensión.


    La prioridad era localizar a Ek y a Balam.


    Ellos y sus familias eran los principales sospechosos y el hermano de la desaparecida debía dar mayores datos, porque estaban seguros de que sabía mucho más de lo que había dicho.


    En sus próximas entrevistas con la Doctora Mc Neally se ordenó que estuviera presente un investigador, para interrogar profesionalmente al niño “a efecto de obtener resultados”.


    Así se hizo. A las cinco de la tarde lo recogió la doctora. No fueron a la Comisaría sino a una fuente de sodas moderna, tipo americano, con aire acondicionado, con vista al increíble mar, sobre la Avenida Rafael Melgar,21 en la zona visitada por los turistas, comercio que resultó para Dickie como entrar al paraíso.


    Su alegría no tenía límites, porque no estaba su mamá que era la reina de los “nos”. No hagas esto, no digas lo otro, no comas aquello, no, no, no y más no.


    Así se lo dijo, riendo a su amiga Estefi, que le recordó los efectos del abuso de las donas, pero sin ponerle un límite, tal vez para que demostrara su autocontrol. Por lo pronto pidió el helado más grande del menú, y mientras lo disfrutaba con fruición, fue respondiendo a Estefi y a su acompañante todo lo que quisieron preguntarle.


    Comenzó el policía. ¿Ek y Balam son los nombres o los apellidos de tus amigos?


    Hmmm, Hmmm, (saboreando su helado) los nombres.


    ¿Cómo se apellidan?


    Hmmm, nunca me lo han dicho.


    ¿Cómo se llaman los papás?


    El nombre del papá es Xaman Há22, pero le dicen Halach Uinic. Yo le digo Míster Halach


    ¿Y el de la mamá?


    Xaíl23


    ¿A qué se dedica el papá?


    Es el Halach Uinic24.


    ¿Qué es Halach Uinic?


    Oye Estefi ¿Puedo pedir una soda? ¿Sí? ¡Gracias! Mire usted, el Halach Uinic es el jefe, y debe ser muy rico o tener mucho poder, porque él no camina, a él lo llevan ocho Aluxes en una especie de plataforma colocada sobre dos largos palos que van sobre los hombros. El viste con gran elegancia, con grandes penachos, va rodeado de sus guerreros con prendas llamativas, adornos de plumas y pieles de animales y una especie de cascos hechos con cabezas de tigres y venados. Donde va él siempre lo acompañan sacerdotes y una bruja, o adivina, una mujer muy vieja, con joroba, que viste de color amarillo.


    Todos lo reverencian y respetan y por ese respeto que le tienen, sus hijos Ek y Balam pueden hacer todas las travesuras que quieran, siempre que no ofendan o lastimen a alguien.


    ¿Ellos son hijos del rey?


    Sí. No sé si le dicen rey, a mí me han dicho Halach Uinic, pero es como los reyes que vemos en las películas, bueno, eso creo por lo que he visto.


    Estefi: ¿Lo has visto?


    Sí, te lo dije antes. No sé cómo lo hacen, pero cuando quieren, yo veo lo que ellos estén viendo. Su papá y su mamá saben cuándo los estoy viendo por medio de los ojos de sus hijos. Don Halach me mira con una cara muy seria, hace gestos como para atemorizarme, jugando, lo mismo que si estuviera frente a una cámara, y ella, la mamá, me sonríe. También sus acompañantes saben cuándo mis amigos me están dejando verlos y creo que no les importa.


    Entonces ¿Los papás te conocen porque te han visto por los ojos de sus hijos?


    Bueno, sí y no.


    ¿Qué quieres decir?,


    Dickie, sin dejar de tomar su soda y con gestos que claramente decían – pero que tonto es éste- le contestó: ¿No lo entiendes? Además de su palacio en el centro de la isla ellos tienen muchas casas; tienen casa aquí, vienen cuando quieren; no solo Playa Encantada, sino todas las playas son suyas y han estado en el agua junto a sus hijos y junto a mí, muchas veces. Yo no los veía, pero sabía – sentía – que ellos y sus acompañantes estaban cerca y si estaban cerca, me veían ¿No crees?


    ¿Dónde está su casa en la isla?


    No lo sé, pero su casa principal está en la parte central de su ciudad, porque así lo acostumbran, lo he visto. Ademas tienen un edificio frente al mar, muy parecido a la pirámide de El Caracol que está por Playa Encantada y sé que lo usan mientras están en ese lugar.


    Entonces ¿Su casa principal está en la ciudad donde tú y tu familia viven?


    Dickie lo pensó bien, antes de responder. Creo que no está exactamente en la ciudad en que vivimos, pero que pasa lo mismo que con ellos, que aunque esté aquí, no la podemos ver.


    Y debe estar cerca el poblado de ellos, porque no sólo Ek y Balam van a la playa todos los días, sino que muchos Aluxes lo hacen, pero no se juntan con nosotros porque ellos no pueden jugar con los hijos del Halach Uinic.


    ¿Y por qué tu sí?


    Harto de las preguntas del policía, le respondió con tono poco amable


    ¡Por qué no se los preguntas a ellos!


    La Doctora Mc Neally impidió que el inspector siguiera con el interrogatorio. Le preguntó a Richard Jr. si apetecía algo más, ordenó los dulces que pidió para sus papás –Estefi intuyó que eran para que él comiera más tarde- pagó la cuenta y llevó a Dick a su casa.
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        20 Pescado preparado con el recado hecho con semillas molidas del fruto del achiote, de color rojo, mezclado con sal y naranja ácida, que se prepara a las brasas.

      


      
        21 Malecón de la isla

      


      
        22 Agua del norte

      


      
        23 Bella y pequeña flor de la región, de color morado claro.

      


      
        24 Jefe político y religioso, especie de “rey” entre los mayas.

      

    

  


  
    Capítulo IV

    El Equipo Alux


    En la junta de las diez de la noche, con la anuencia de los jefes policíacos, nuevamente se contó con la presencia de Daniel, que ese día renunció a su trabajo, por las razones que todo Cozumel sabía ya, y a solicitud de Richard fue admitido como “asesor” suyo, dados los conocimientos que por lo visto tenía de las costumbres, las leyendas y la mitología Maya, aunados a su valor, sentido común,…..y experiencias con los duendes.


    Los informes de Alan, el rubicundo, fornido, sudoroso y siempre malhumorado investigador del FBI, y de la Doctora Mc Neally fueron diametralmente opuestos en sus resultados.


    Mientras Alan no bajó a Dickie de desquiciado, mitómano, fantasioso, mentiroso y concluyó que ocultaba más de lo que había dicho, la Doctora pidió que analizaran cuanto el niño había contado a la luz de sus recientes experiencias; que valoraran los resultados de la averiguación y los dictámenes periciales, porque lo que todos habían vivido era inexplicable, como lo que Dickie había dicho.


    No les pedía que creyeran, pero sí que con ésos elementos nuevos redirigieran, si fuera posible, la búsqueda.


    Alan, con majadería que disgustó a su jefe, le dijo a la respetada Doctora Mc Neally: bien, que traigan adivinos y hechiceros para animar este circo ¿Es lo que quiere? ¡Pues si se lo permiten, hágalo!


    El agente Olguín, molesto con su subordinado, repitió la invitación de la Doctora y se disculpó en privado. Ella le contestó: Alan no es un caballero, pero le confieso, que si yo no hubiera visto lo que vi, tal vez hubiera dicho lo que él.


    No lo justifico, pero lo entiendo, como quisiera poder entender lo que hizo desaparecer a la niña y todo cuanto de ese hecho se ha desprendido.


    Creo que debemos seguir conversando con Dick, con el tacto necesario, porque es un niño muy inteligente, muy perceptivo y sabe perfectamente bien quién es su amigo y quién no, quién le cree y quién lo considera un mentiroso y, créame, ese niño no es un mentiroso.


    No sé si está confundido, si tiene una gran imaginación, pero puedo asegurar que no miente… y que lo necesitamos.


    Aquí está Daniel, ayudándonos hoy, cuando ayer todos pensaban que era un drogadicto que alucinaba o un pobre ignorante que creía en viejas historias con bases fantásticas y alejadas de la realidad.


    El no mintió al narrar sus experiencias, ahora lo sabemos por lo que vimos. Entre nosotros hay quienes piensan que tiene, sin saberlo, facultades paranormales, entre ellas telekinesia25, y que él, sin darse cuenta causa los fenómenos que luego atribuye a seres invisibles.


    Personalmente estoy convencida de que eso es falso. Puedo no entender sus historias, pero los hechos que refiere ocurrieron como los cuenta. ¿Qué los causó? Es lo que debemos averiguar ¿No creen?


    Pues sí, realmente lo creían, pero nadie sabía por dónde comenzar.


    En opinión de Richard, que hasta ese momento había permanecido callado, lo único sólido que tenían era precisamente lo que descartaba el agente Alan.


    En cuanto a Dickie, si algo no había dicho, estaba seguro de que era porque no se lo habían preguntado, no porque quisiera ocultar información.


    Estefi lo sabe, dijo. Ella lo conoció cuando no podía hablar de lo ocurrido, lo hizo sentirse seguro, lo escuchó sin juzgarlo, creyó en él, no digo que creyera todo lo que contaba, pero sí que creyó en él, y que por la confianza que le tiene se atrevió a expresarle su verdad.


    Estamos en un terreno desconocido para nosotros, todos somos personas prácticas, formadas en la ciencia y acostumbradas a que lo que no se pueda ver, oír, tocan, oler o probar, contar o medir, no existe.


    Pero las mentes más brillantes de la humanidad han intuido muchas veces las cosas, antes de poder demostrarlas. Los griegos conocían la electricidad sin saber qué era, y podían producirla aunque sólo fuera para demostrar su existencia frotando un pedazo de ámbar para que atrajera el cabello o algún otro material sumamente liviano.


    Antes de poder ver un átomo, se sabía que tenía que existir, claro sin que pudieran suponer que partículas más pequeñas lo componían.


    Muchas cosas se han sabido antes de poder probar su existencia y estoy seguro de que en este caso ocurre lo mismo.


    Nuestra mente racional no nos permite creer que han intervenido elementos desconocidos, pero sabemos más allá de toda duda que han ocurrido cosas que esos elementos desconocidos han causado.


    Voy a dedicarme a mi hijo y a profundizar en su historia.


    Daniel ha aceptado trabajar para nosotros, va a vivir en nuestra casa y si Estefi quiere y ustedes no tienen inconveniente – dijo dirigiéndose a los comandantes- a Sheila, a mí y estoy seguro que sobre todo a Dickie, nos gustaría que dejara el hotel y se quedara en casa.


    Investigaríamos por nuestra cuenta lo inexplicable, continuó. No nos entrometeríamos en sus investigaciones, les mantendríamos informados y yo pagaría nuestros gastos.


    Les solicitaríamos ayuda sólo cuando no tuviéramos los medios para hacer las cosas por nosotros mismos, como ahora, que les pido que nos proporcionen un dibujante forense para hacer los retratos hablados de Ek, Balam, sus padres y algunas personas más de su corte, que recuerde mi hijo.


    Creo que debemos materializar para nosotros lo que él vio a través de los ojos de sus amigos. Intuyo que por ahí vamos a encontrar pistas que nos lleven a Rachel.


    Olguín, jefe de Estefi, le preguntó si ella estaba de acuerdo y ante su respuesta, no tuvo objeción. Se había formado un nuevo equipo, que bautizaron como “Equipo Aluxes”, que trabajaría por su cuenta. Richard solicitó al mismo Olguín que consiguiera un dibujante con conocimientos de arqueología maya.


    Sheila aprobó la decisión de su esposo y se sumó al equipo.


    Dick se puso muy contento al saber que la familia crecería. Amaba a Estefi e instintivamente confiaba en Daniel que sin verlos, interactuaba con Aluxes y no les temía.


    ¿Quién era Daniel?


    Sheila averiguó con sus amistades más cercanas, entre ellos Ángel y Aidita, que era hijo de un exitoso empresario de la isla, de familia cozumeleña26 desde que se tenía memoria, que después de cursar la enseñanza primaria y la secundaria en la isla, fue enviado, como todos sus hermanos, a estudiar a los Estados Unidos.


    Estando ahí murió su padre. Sus hermanos pelearon por la herencia y los despojaron a él y a su madre de lo que legítimamente les correspondía.


    La mujer murió de pena a los pocos meses, después de demostrar su gran carácter e inteligencia.


    Dani que al morir su padre había dejado de recibir dinero, se puso a trabajar en lo que pudo, permaneciendo en los Estados Unidos al principio porque no tenía para regresar a su país y luego por estar viajando adonde lo llevaba su empleo. Sabían que fue interesándose por las antiguas culturas de los lugares en que temporalmente radicaba y comenzó a coleccionar objetos relacionados con ellas, especialmente instrumentos musicales y que un día se cansó de viajar, regresó a su isla natal, un amigo del sector turístico le ofreció un empleo como velador de un balneario y se fue a vivir a la playa, sin que se supiera con anterioridad de su relación con la gente pequeña, pero con seguridad desde niño, como todos los naturales de la región, oyó hablar de Aluxes, porque todos lo oyeron de sus padres, de sus madres, de sus abuelos, maestros, compañeros, padres de sus compañeros y prácticamente todos los que conocían sabían de los duendes, pero nunca se dijo que fueran una amenaza, sino seres traviesos que únicamente hacían maldades cuando se les maltrataba.


    Y se enteró también Sheila de que los campesinos los usaban para cuidar sus campos, según las consejas populares y por su familiaridad con ellos, no les temían.


    Daniel, entonces, por lo que indagó, no era el hombre ignorante que los investigadores pensaban, sino un muchacho de la isla, instruido, que hablaba perfectamente el idioma inglés, bien educado, inteligente, trabajador, sanamente ambicioso, muy apreciado y conocido no solo por ser miembro de una antigua familia local, sino también por su colección de instrumentos autóctonos, que se había enriquecido con los donativos de mucha gente, entre ellos turistas, que la conocieron y se enamoraron de la idea.


    En algún momento- se comentaba- comenzó a coleccionar además de antigüedades instrumentos típicos de México y de países latinoamericanos, antillanos, africanos, y aprendió a tocar cada uno, aumentando su popularidad y sus ingresos, porque comenzó a cobrar por visitar su colección.


    Daniel era descrito en los informes de la investigación como un alto, atlético, amable, próspero y guapo joven treintañero, sin dificultades económicas, medio bohemio, codiciado por las mujeres casaderas de la isla, de todos los estratos sociales. Analizando con detenimiento el color de su piel, denotaba un alto porcentaje de sangre europea, pero dejaba ver, de manera apenas perceptible, que corrían gotas de sangre maya por sus venas.


    No se pusieron de acuerdo. Simplemente todos eran madrugadores y a las seis de la mañana se encontraron en la cocina buscando un café.


    Dickie, que generalmente quería siempre dormir un poco más, por la emoción de tener huéspedes en su casa también despertó temprano.


    Se distribuyeron el trabajo de preparar el desayuno y en un abrir y cerrar de ojos estuvieron listos huevos con tocino, hot cakes, jugo, leche, y fruta fresca, disfrutando todo en gran camaradería, que propició que al tocarse el tema de la desaparición, se hiciera con la mayor naturalidad, sin que el niño se sintiera atacado, sino más bien


    parte de un importante grupo que quería lo mismo que él: que volviera Rachel. Respondió a todas las preguntas, repitió sin titubeos cuanto había contado. El mismo preguntó con absoluta libertad, supo que traerían dos dibujantes, uno para que se hicieran los retratos hablados de Ek, Balam y sus familiares, y otro con conocimientos de arqueología, para que dibujara los lugares, edificios y escenas que Dickie había visto a través de los ojos de sus amigos.


    La idea le entusiasmó casi tanto como saber que durante unos días no volvería a la escuela. Al terminar el desayuno Daniel y su padre salieron juntos y él, su madre y Estefi se quedaron en la casa.


    Hablaron del lugar donde Rachel desapareció y decidieron inspeccionarlo.


    Él no había querido entrar a la recámara, sabía sólo lo que había oído sin poder evitarlo, pero ahora no temía; es más, quería hacerlo y ver las cosas de su hermana como habían quedado.


    La habitación estaba cerrada desde entonces y había calor. Prendieron el acondicionador de aire y ya cómodos, sin tocar nada, fueron examinando cuidadosamente todo.


    La cama estaba deshecha cuando descubrieron su ausencia, lo que significaba que se había acostado en ella. La habían encontrado revuelta y eso no iba con Rachel, afirmó el niño.


    Todos sabían que su hermana actuaba siempre como si estuviera siendo filmada; su ropa, su cabello su postura aún para dormir, tenían que ser perfectos; su cama no podía revolverse, sus sábanas frazadas y su edredón la cubrían siempre sin desordenarse. Sus almohadas no se movían de su sitio mientras dormía tan inmóvil, que parecía un cadáver.


    ¡Dickie! Lo reprendió su madre ¡No digas eso!


    ¡Pero es verdad mamá! ¡No digo que esté muerta, sino que cuando duerme tu hija parece un cadáver, porque no se mueve!


    Mira, yo doy tantas volteretas, me muevo tanto que en la mañana mi cama es un desastre, tanto me muevo que me he caído muchas veces ¿Ya olvidaste que por eso mi cama está rodeada de alfombras? Tú las hiciste poner.


    Pero en cambio tu amada hija es toda una artista para dormir. Se acicala, se cepilla el cabello, se pone pijama o bata de artista de Hollywood y se dispone a posar para las cámaras ¿Miento mamá?


    No.


    Bueno, sigo con mis observaciones o ¿Quieren continuar ustedes con la descripción y análisis de la escena del crimen?


    Las mujeres se voltearon a ver, divertidas, y asombradas de la seriedad y lógica de un monstruo de diez años, y le dijeron: por favor continúa con tu análisis.


    Si la cama de mi hermana no puede estar revuelta, mucho menos podría estar sucia.


    Miren, hay tierra en la cama y por la cantidad de manchas diría que aquí hubo una especie de pelea. Fíjense en las huellas de manos en las paredes, parece que se apoyaban en ellas cuando se imprimieron y las manchas en el piso son increíbles en la habitación de la artista de la familia. Hubiera hecho un escándalo de haberlas visto, pero como no hubo escándalo diremos que no las vio. Están en lugar tan visible que no estaban aquí cuando se acostó, y entonces fueron hechas cuando ya estaba dormida.


    ¿Entienden? A Rachel se la llevaron, no se fue, se la llevaron a la fuerza ¿Por qué no la oímos? Porque la atacaron entre muchos y le taparon la boca ¿Quiénes fueron?


    Lógicamente los guardias del papá de mis amigos ¿Por qué? Porque mi hermana rompió, tirándolos contra la pared de mi cuarto los muñecos que me habían dado Ek y Balam.


    Eso debió enojarlos mucho, porque el castigo que le están aplicando es muy duro, si no fue eso ¿Qué fue lo que hizo mi hermana que ofendió tanto a mis amigos y a su gente, para que se la llevaran?


    Las dos damas estaban boquiabiertas.


    El análisis era impecable. El chamaco hablaba como un adulto, exponía los hechos, los explicaba, pero no aportaba datos para la localización de Rachel.


    Dickie -dijo Sheila- sin haber entrado a la recámara de tu hermana, ya suponías que se la habían llevado ¿Por qué?


    Porque rompió los muñecos de barro.


    ¿Y qué tienen que ver los muñecos con tus amigos?


    Creo que mucho. Creo que de alguna forma, los muñecos son mis amigos.


    Estefi trató de ubicarlo: tú puedes ser dueño, pero nunca amigo de un muñeco, le hizo ver.


    Para que haya amistad tiene que haber capacidad de raciocinio, por lo menos de reconocimiento y afecto. Las personas y se cree que algunos animales pueden sentir afecto, eso parece en el caso de los perros, pero un ser inanimado Dickie ¿Crees en verdad que tiene sentimientos?


    No, no, no. No sé cómo explicarlo, pero miren: los muñecos estaban enterrados en la playa. Cuando los vi y los tomé entre mis manos, aparecieron por primera vez mis amigos. Ellos vieron que me metí a la bolsa los barros y me pidieron que los cuidara.


    No me ordenaron que no los tomara, o que los enterrara de nuevo, sólo me dijeron que los cuidara. Desde entonces los tuve conmigo en mi back pack, que llevo a todos lados y cada vez que los saqué, donde quiera que fuera, aparecían.


    Eso me hace pensar que de alguna forma ellos y los muñecos son parte unos de otros, o tal vez la misma cosa. Sí, debo estar loco ¿Pero de que otra manera lo pueden explicar?


    No tuvo respuesta.


    El continuó: ¿Recuerdan aquella historia de Aladino y la lámpara maravillosa? –Mágica, corrigió su mamá.- Pues miren, he llegado a pensar que los muñecos son como la lámpara y Ek y Balam como los genios ¡No me concedieron ningún deseo, pero imagino que viven en las figuras de barro!


    Más confundidas que cansadas, terminaron el interrogatorio y Dick se fue a su cuarto.


    La elección de Daniel como auxiliar fue acertada. Richard pudo comprobarlo de inmediato. Además de ser muy conocido era muy estimado. Todos lo recibían con agrado y deseo de colaboración y, aunque que no se atrevían a decirlo por temor a ser considerados “personas ignorantes”, pensaban que se había metido en un caso típico de Aluxes.


    Daniel llevó a Richard al bar más conocido de Cozumel, sitio en que se reunían lugareños y turistas, porque –dijo- los borrachos siempre hablan de más y cuentan todo.


    Si alguien había hecho algo malo, bajo los influjos del alcohol lo soltaría, y cualquiera que supiera del caso lo diría sin necesidad de que se lo preguntaran. No se equivocó. Desde que entraron, el dueño y los meseros saludaron al joven cozumeleño, éste presentó a Richard que, sin saberlo era una celebridad en la isla y pronto se formó una “mesa redonda”, en la que coordinando Daniel, todos opinaban.


    Fueron los Aluxes, así lo creían y expusieron por qué.


    El notario de la isla narró que le habían obsequiado una figura de barro, de forma antropomorfa, diciéndole que era un Alux, que cuidaría sus oficinas si lo trataba bien, pero que podía ser travieso y en ocasiones un poco malvado, si lo trataban mal.


    Desde que se lo dieron lo dejó sobre la carpeta que está sobre su escritorio, hasta que un día llegó un importante cliente que mientras el letrado hablaba por teléfono, tomó en sus manos el muñeco, lo revisó por todos lados y cuando dejó de hablar el profesional, le preguntó que era “eso”. Le dijo cuanto sabía y el empresario le preguntó si creía esos cuentos.


    Prudentemente respondió que respetaba esas creencias, dando por terminado el tema. Concluida la consulta el cliente se fue, pero a los pocos minutos volvió a su oficina y pidió nuevamente hablar con él.


    Visiblemente nervioso preguntó al Licenciado qué debía hacer para devolverle su Alux. El interrogado volvió la vista hacia el escritorio y dijo: ¿Devolvérmelo? Pero si aquí está.


    No, replicó el otro, se fue conmigo: cuando subí a mi auto el radio, que estaba apagado, se encendió, no le di importancia, pero al llegar a la esquina de la tienda de ropa que está aquí a la vuelta, la cajuela se abrió sin motivo. Extrañado me bajé para cerrarla y entonces mi capirote se levantó. No se abrió ¡Se levantó la tapa del motor! ¿Te parece casualidad? Pues a mí no ¿Qué hago para devolverte tu Alux.? ¿Pues no que no crees en ellos? Le pregunté –contaba el notario- y cuando respondió el cliente ¡No creía, ahora sí! Sopló el viento en la oficina cerrada, se levantaron algunos papeles y todo volvió a la calma.


    Se hizo un breve silencio que rompió el cantinero: ¿Recuerdas Dani cómo se comentó el caso de la hija de Don Jacinto, casada con uno que tenía su rancho en tierra firme? Aquél prosperó de un día para otro y de humilde agricultor se convirtió en empresario; sus ropas, bastante humildes, las cambió por playeras de marca, tan apretadas que cuando engordó lo hacían ver como salami mal embutido, dejó sus pantalones de manta y sólo volvió a usar jeans, muchas cadenas de oro, ¡y se peinó!, mejor dicho intentó peinarse, porque tenía el pelo tan duro y parado, que parecía puerco espín. Todos rieron al recordarlo.


    Greg, el dueño, continuó: pues resulta que dejó de venir a este “Centro de Salud” –así le llamaba a su negocio - por temor a que los parroquianos le recordaran que cuando era pobre venía a ver a costillas de quién tomaría los tragos, pero ya rico, cuando reunió el valor para volver, o lo trajeron casi arrastrado ¡Qué sé yo! Encontró sólo alegría por su regreso y por su prosperidad.


    Se puso una borrachera de pronóstico reservado y contó entre muchas barbaridades que había hecho, que desde que encontró “los muñecos” en su propiedad y acudió a un “H’men27”, la fortuna le sonrió.


    Había pedido a “los dueños del monte” su ayuda y protección y éstos se la habían dado. De no tener más que milpa, que a duras penas le daba para comer, sus tierras se convirtieron en un rancho con siembra de maíz, frutales, zacate28, apicultura y cría de ganado.


    Ahora, nos contó, tengo mucho dinero, muchas mujeres y puedo vivir como siempre quise.


    Como nadie le creyó sacó de las bolsas de su pantalón rollos de billetes, nos los mostró a todos y terminó pagando más de una ronda.


    Esto ocurrió poco antes de que tú te fueras Dani. Uno o dos años después tuvimos una invasión de policías que pusieron la isla de cabeza, detuvieron a todo el que les pareció sospechoso o tenía cara de bobo –todos rieron nuevamente- y como siempre, sin que el cuerpo apareciera, acusaron al más pendejo de haber secuestrado, violado y matado a Conchita, la hija de Don Jacinto, a Chan Dzul29, que era más pobre que Don Jacinto cuando era muuy pobre, y al volverse rico su antiguo amigo, hacía pequeños trabajos para él, que se convirtió en un patrón que gozaba humillándolo para resaltar su grandeza.


    Y por esos trabajitos mal pagados se le inventaron cargos que se justificaron con una supuesta venganza. Si no ha muerto debe estar hasta hoy en la cárcel de Chetumal30. Pero como aquí todo se sabe, poco después conocimos una historia que todos creemos que es la real.
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